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“Insigne pedagogo” 
 
 No sé si las personas nacen así, o las circunstancias que viven 

les conducen a lo que son. Lo cierto es que Paco fue un gran pedagogo. 
Los jesuitas diríamos: “un hombre de Colegios”. 

 
 Nace y se desenvuelve en una familia de 10 hermanos. Con 5 

años tiene que vivir la tragedia de una orfandad obligada por la ejecución 
de su padre en Madrid, por el delito de pertenecer a la Armada Española. 
Desde el Ferrol, una viuda vive del apoyo de parientes y amigos. Muchas 
horas de juegos y entretenimientos creativos. Al terminar la contienda, los 
hijos varones tienen que ingresar el C.H.A. (Colegio de Huérfanos de la 
Armada) en el pinar de Chamartín (Madrid). Los internados siempre son 
centros de grandes amistades, y de ingenio para sobrevivir. Los jesuitas 
estudiantes de Filosofía en el Recuerdo (cerca del internado) acuden 
semanalmente a las “catequesis”. Su juventud arrastra a los alumnos. 
Fundan la Congregación Mariana. Por allí merodea Paco, adolescente 
despierto, risueño, generoso e idealista. Entusiasta. 

 
 Decide entrar en la Compañía, con sueños de mar. Noviciado 

más fervoroso de lo habitual. El Juniorado le ayuda a descubrir su chispa 
de poeta. En Filosofía, destaca, y los veranos los dedica a trabajar de 
electricista en las nuevas instalaciones de Alcalá de Henares. Además, 
es “manitas”. Curiosamente, no es “maestrillo”, en donde todos los 
jesuitas ensayamos a ser pedagogos, porque le destinan a estudiar 
Biológicas, un “hobby” que tenía desde pequeño. Por si fuera poco, se 
licencia en Teología en Innsbruck, dominando el alemán dulcificado, por 
el acento gallego. 

 
 Su primer destino es en el reciente Colegio del Recuerdo, 

alternando las clases de Ciencias Naturales con la dirección espiritual de 
los alumnos. Aquí descubre sus cualidades de pedagogo. Los alumnos  



 
disfrutan de su ingenio y entusiasmo, con clases atractivas y dinámicas. 
Lo que estudian en el aula, lo palpan en el magnífico laboratorio de 
Ciencias, que termina convirtiéndose en un considerable museo. Los 
paseos del antiguo palacio de los Duques de Pastrana, se trasforman en 
un Jardín Botánico. Los fines de semana hay que salir a la Sierra de 
Madrid para admirar los misterios de la naturaleza. Ameno siempre y fácil 
de contagiar. Si es preciso, arriesga en escaladas en La Cabrera, o en las 
cuevas peligrosas del Reguerillo. 

 
 A los cuatro años de docencia, demuestra que es capaz de 

tomar las responsabilidades de la Prefectura de Educación del colegio 
madrileño de más de 2.000 alumnos, con la riquísima tradición del estilo 
insuperable del P. Manuel de Juan, en el Colegio de Areneros. Desarrolla 
todas sus cualidades de organizador, rodeándose de personas idóneas y 
colaboradores de alumnos y familias. Hombre recto, sereno, buen 
conocedor de las personas, firme en sus convencimientos, pero suave y 
prudente en su aplicación. Todo le ayuda, hasta su físico atractivo y sus 
modos elegantes. 

 
 Hubiera parecido la persona imprescindible del Colegio, pero fue 

destinado al internado de Villafranca, en un pueblecito de Extremadura, 
con tareas equivalentes: profesor de Ciencias y Prefecto, pero ahora con 
jornadas super completas. En seguida conectó con el carácter extremeño, 
cordial, espontáneo y extrovertido. Vuelta a hacer del jardín, un parque 
temático. En los puentes largos, acompaño de un grupo reducido de 
alumnos, acampaba en las playas de Huelva, buscando fósiles, minerales 
y conchas. Se le despertaba el instinto coleccionista de su familia 
ferrolana. Años magníficos en el Internado. Se superaron todas las 
estadísticas. ¡550 internos! Un día, un alumno rebotado del Recuerdo, le 
comentó: “Este es el mejor Colegio del mundo… si no estuviese a 400 
kms de Madrid”. Repetía a los alumnos como una muletilla: “Eso, no es el 
estilo del Colegio”. La verdad es que ese estilo, se logró, con admiración 
casi inconsciente. Se estaba a gusto. 

 
 Como Prefecto en un internado tan numeroso, es lógico que 

tuviera que lidiar con problemas humanos de todo tipo. Pero su habilidad 
pedagógica le llevaba a descubrir soluciones justas, no traumáticas. El 
alumno sancionado, o la familia reivindicativa, salían del despacho con 
serenidad. Nunca tuvo que imponerse con voces y malos modos. Su 
presencia firme, elegante, serena, le bastaban para mantener el orden en 
una capilla o salón de actos, repletos de gente. Sabía estar siempre en el 
lugar y momento oportuno. Colaborador infatigable en todas las 



innovaciones en las que estuvo sujeto, en aquellos difíciles años con 
cambios continuos de planes de estudio. Su raíz marinera le llevaba a 
cumplir las órdenes, porque “donde hay patrón…” 

 
 Y todo esto sin olvidar el fin último de la “mayor gloria de Dios”. 

Nunca arrinconó la pastoral, porque comprendía que, con un buen orden 
y ambiente, florecía la espiritualidad. Daba EE, convivencias, retiros y se 
rodeaba de grupos, pegados a sus orientaciones. Eran sus momentos 
más deseados. Paco, siempre fue piadoso, profundo, apostólico. Echaba 
de menos el no poder dedicar más tiempo a estas tareas. Llegaba… y 
mucho. De un Prefecto es difícil que los alumnos le definieran como 
“buena gente” 

 
 Después de más de 30 años de docente inimitable, la Compañía 

le encargó la tarea de Superior, después de emitir los votos de Profeso 
(era Coadjutor Espiritual). Fue en Alcalá de Henares, alternando su 
amabilidad con los enfermos, y los niños de la Escuela. Después, en ¡la 
católica Murcia!, con la actividad pastoral variada e intensa. Su jubilación 
la regaló a la Parroquia de la Ventilla, preocupado por tanto emigrante y 
vagabundo. Su última arma pedagógica ahora era la amabilidad. 

 
 No presumió de sus cualidades y logros (a pesar de ser 

presumido, sobre todo en alemán). Con su ironía fina, se consideraba “el 
más humilde de la Comunidad”. Alababa, hasta la admiración, las tareas 
y triunfos de otros. Supo quedarse a la sombra, hasta que le faltó la luz 
suficiente para seguir educando. 

  
     ¡De la Biología… al Cielo! 
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